
NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

PAREJA, FÉLIX M.: Islamología. En colaboración con el Dr. Alessandro Bau
sani y el Dr. Ludwig von Hertling, con un apéndice sobre �a Literatura 
arobigoesp;¡ñola por el Dr. Elías Ter·és Sádaba.�Editorial Razón y Fe, 
S. A.-Madrid, 1952-1954.-Un vol. en dos tomos: XIX + . 1.104 páginas, 
24 x 17 cm. 

Según advierte el autor, aplicase la denominación de islamología al "estudio 
cientí•fico de la religión profesada por •los musulmanes ry de SIU• influjo en las :múl
ti·ples esferas de la actividad humana". Para <:omprender a1 alcance de esta defi
nición ha de tenerse en cuenta que la i•s.lamología, formaJmente considerada, en
tra en el ámbito de las ciencias '!'ei!igiosas ; pero, atendido d carácter .peculiar 
rle la religión islámica, quien a esta ciencia se consagra, ha de analizar también 
las condiciones geográficas, la •historia •política y las. manifestaciones culturales. 
Ello quiere decir que qa islamología no sólo a!baJ'ICa la doctrina ex.p!Uesta por 
MaJhoma en el Alcorán y las enseñanzas de cuantos después de él la h8111 íld'o des
envolviendo, tanto en el campo ortodoxo como en las desviaciones heterodoxas. 
sino que a la vez se ocU;pa da le propagaci-ón del Islam y de �as vicisitudes ihÍIStó- · 

ricas de los estados mu'Sulmanes, sin descuidar su vida cultural, litera·ria, cientí
fi.ca y artística. 

Conforme a esta �Certera¡ concepción, y tras un ca'Pítul·o •de orientadoras "in
dicaciones oprel�mina'!'es'' --centnos d:e enseñanza, rn:érodos, bibliotecas•, instru
mentos de trabajo y bibliografía--, más otro, escrito por L. wn Hertling, sobre 
"los países del islam" -descrip'ción física y política-, la obra se divide en cua
tro partes fundamentales: Historia, Institu�iones, Literatura (de A. Balll!sani), 
Ciencia y Arte, a las que se consagran 8, 7, y 2 c¡¡,pítulos, resopectivaJmente. Por 
último, en la edición castellana se inserta un a.péndice sobre la Literatura ará
bigoespañola, del Dr. Elías Terés Sádaba, y se agregan no ¡pocas adiciones a la 
bibliografía que en el cueropo ·de la obra sigue a ca<la uno de J.os capítU'los. Dos 
índices ue suma utilidad bcilitan el manejo de la dbra: uno de los au.to·res men
ciona.dos en la biMiogr.afía, y otro anailítico genera.!. 

Podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que, /hoy por hoy, es ésta del 
P. PaJreja, la mejor obra de conjunto, de carácter manual, que tenemos sobre el 
Islam, y �llo, no sólo ¡por la cuidada presentaJCión, la transcripci-ón es!!}erada, 
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la abundancia de gra.bados y diagramas, la rica y selecta biobliografía, sino 
también por su estructuración doctrinal, su claridad e:x1positiva y el desarroHo 
de los temas tratados hasta nuestros mismos días. Buena ·prueba de la gran acep
taJCión alcanzada rpor esta obra de nuestro ·compatriota es que en 1951 aparecía 
en Roma la edición italiana, no muCho des•pués se pul>licaba la españ01la, que es
tamos reseñando, y sabemos, por el pwpio autor, que no se harán esperar las 
ediciones francesa e inglesa, por lo menos. 

D. CABANELAS, o. F. M. 

ABD-EL-JAL1L, JuAN, O. F. M.: Cristianistno e_ Islam. Madrid, Ediciones Rialp, 
1954; 279 pp., 17 x 12 cm. 

Dos traibajos del autor, vertidos aJ CJ"ülañol y sensibleme!nte ·remozados, in
tegran este volumen, 3·1 de la colección "Patmos": Marie et l'Isliin {París I9SO·l, 
y ;unos capítulos seleccionados del libro Aspects intérie11res de l'Jsliím (París 
19'49)· 

La parte .pri.mera, tras un breve prólogo, se distribuye en tres -secci<mes: en 
las dos primeras se considera a María antes y después de la A�lUnciación, res
pectivamente; la tercera se consagra al análisis de ciertos problemas ma·rioló
gicos. En �a .parte segunda, precedida asimismo de una no menos breve introduc
ción, Be a1bordan tres temas fundamentales: el Corán y el pessamiento musul
mán, la oración rituaJ, libre y mística, y, por último, elementos de formac ión re
ligiosa en el Islam; a modo de epílogo, se añaden unas breves ry escuetas obser
vaciones sobre 'la "comunidald musulmana y las comunidades cds.tianas". 

Una preocupación constante de la más estricta objetividad, unida aJ cuida
do 'puesto en separar la tradición seria de las fáhulas y leyendas añadidas, ha 
presidido la redacción de estas páginas. Y si el autor ha busca.ldo la precisión 
y la mesura, se ha guaTdado también de.dar a su trabajo un aparato técnico que 
lo relegaría a un majes.tuoso aislamiento. Este Ji:bro no está propiamente desti
nado a los eruditos y especiC�Jiistas, quienes tal vez no arprenderán en él nad:t 
nuevo; "pero el autor abriga la esperanza de que contr.ihuiPá a suscitar más luz 
en muohos espíritus, !haciéndolos re.:Elexionar y aJYUdán'doles a rectificar [os jui
cios precipitados y puede. que ex;cesivarnente !Simplistas". 

P. •CABANELAS, o. F. M. 
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ÍBN S1NA, AÍ-Shifii'. La Logique: 1. L'lsagoge (al-Madkhal). PréÍase de �- �. 
le Dr. Taha Huss-ein Paoha. Texte établi par le Dr. Ibra.him Madkowr, M. 
El-Khodeiri, G. Anawati, F . .El-Mtwani. Publication du Ministere de l'Ins
truction P.ubl.ique {Culture Général) a J'occasion du Millena-ior,e d'Avicetme. 
Imprimerie Nationale, Le Cairre 1952; XI + 4!5 pp. (texto francés) y 109 
(texto áraiJ.Je e índkes), 27 x 18 am. 

Entre ·la•s, múltipdes actividades cientí,ficas y culturales a que dió lugar la ce· 
lebración del "Milenario d!e J.bn .Sina", ninguna tal vez de mayor ru .tilidad y tras

·cendencia que la empr·endida por el comité organiza�dlo en El Cairo bajo los aus
picios de la Dirección Cultural de .Ja Liga Aube. Tras una serie d:e trabajos pre
paratorios, entre los que merece des.tacarse el del P. Anawati, O. P., Essai de 
bibliographie d'Avicenme {Cairo 1950, ·publicado por la Liga Ambe), se empren
dió la clasifica·ción de las obras de Ilbn S.ina con indicación de los manuSoeriros 
existentes en todas las bibLiotecas. del mundo, ediciones y traducciones, estudios 
relativos a nuestro autor, etc. 

Una visión de conjunto sobre los materiales reuni<klls, decidió a los miem
bros dd comité egipcio a pwyecta.or la edición crítica de la obra indudablemente 

más ·representativa del gran pensa'Clor de Is¡pa.hán, el Sifii, pues, de un lado, la 
mitad de la obra pem1anece todavía inédita, y de otro, la parte litografiada en 
Teherán {1303/1886), a más de re>ulta.r actualmente inasequible, no responde a 
las exigencias de una edición científica. 

De las cinco 1Xlrtes fundamentales que aba·rca e sta gran enciclopedia filo
sófica -Lógica, Física, .Sioología, 'O:ls!mología y .Metari'ísica-, se ha comen
zado por la :primera, ,conteniendo el volumen que estamos reseñando el comen
tario a la Isagoge cie Por.firió o sea, d ·primer fann (libro) ,d,e los nueve fuq¡un 
que integran la Lógica. 

Digno pórtico de esta valiosa edición es el prólogo de Taiha Husayn, a la 
sazón Ministro de Instrucción Pública de Egipto, sobre la auténtica manera de 
cel·ebrar el milenario de lbn Síná, cual es Ja de "resucitar su herencia" y poner
la al alcance de todos, adamada con las galas. de una severa y ponderada crí
tica moderna. Siguen luego dos orientaJdioras introducciones de Ibrahim Mad
kur: la primera acerca de r.�n Sina en ·geriera.!l. y Ja importancia del Sifii; la se
gunda sobre la Isagoge de Ponfir.io, tanto en el mundo árah� como corucretamente 
en lbn Siná. 

A base de once manrus�:.ritos comp.l·etos y cerca de un centenar de parciales, 
los editores nos drecen .un texto depurado y seguro, anotándose las variantes 
en el margen inferior con gran tino y extremada escrupulosidad. Esta cuidada 
elaiboración interna aparece toda.vía realzada por toda runa serie de detalles de 
gran utilidad prádica: vocalización de paila,bras ambiguas, ldiiferenciación tipo
gráfica de títulos y subtítru:los según las exigencias del sentido, etc. Facilitan el 
manejo de la obra tres índices, cada �CUal más inte·r·esante: de nomibres propios, 
cita·s y términos técnicos, este último, aráhigo-latino. 

La esmerada ela.boración de este .primer '\o'O[umen -que aun ,podrá mejo.
rarse respecto a ligeros detalles en aos posteriores de la serie-, nos obliga a 
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feficítar Ínceramente a Íos miemhros de Ía comisión edítora y hacer los mefo· 
res votos pot su ininterrumpida prosecución, ya que constituye induda;blernente 
una obra imprescindible para conocer el ¡¡¡uténtico pensamiento de lhn Siníí. 

D. CA�ANELAS, o. F. M. 

AL-FARAB1, Catálogo de las Ciencias. Ed. y trad. castellana por Angel González 
Palencia. 2.3 ed., Madrid ... Granada 1953; XIX + 176 'P'P· {texto' oCaJSt. y lati· 
no), 108 (texto árwbe), 22 x 17 cm. 

Formando el volumen 11 entre las Pu:hlicaciones de la Faoultad de Filoso
fía y Letras de la Universidad de Madrid, daba a conocer nuestro Uomtlo pro
fesor González Palencia, en 1932, este interesante opúsculo de al-Farabi, de tan 
ma;rcada infLuencia en la ·escolástica 1cristiana medieval. A una breve introduc
ción sobre los manuscritos, traducciones latinas y estructura general de la obra, 
sigue hi versión ca;steillana, dos traducciones latinas medievales -la segunda de 
Gerardo de Cremona-, y por último el texto árabe, a base dd manuscrito escu
ria.lense 646, insertándose luego las princi.pales variantes del manuscrito de El 
Cairo. 

Al iniciarse el alzamiento nacional, en 1936, y con exce·pción de los pocos 
que se ha;bían ya distdbuído, casi todos los ejemplares de esta 1pr�mera edición 
se almacenaban en la Facultad de Filosofía y •Letra.s de la 'Ciudad Univer
sitaria, donde se perdieron por completo. Esto, unido a la importancia de la 
obra y al gran interés ·con que se buscalban los .pocos ejemplares conservados, 
aconsejaba su reedición. Iniciada ésta por el mismo González Palencia, poco an
tes de su inesperada y trágica muerte en 1949, :fiué luego lleva·da a feli� término 
po·r el Instituto"Miguel Asín", cual 'homenaje póstumo a la memoria de quien 
había sido su recordado DirectoT. 

Esta segunda edición, en cuyos trabajos me ha ca.bido la satisfacción de par
ticiopar, ofrece dos ligeras modi1ficaciones res-pecto ide la anterior: en eHa se ha 
adoptado el sistema de transcripción actualmente en uso .por la ES!C.uela de ara
bistas españoles, y se han introducido en notas al pie de página las variantes 
de la edición de El Cairo, que anteriormente apa:recían al ·final del texto ára.be. 

En ·ouanto a este último --'Y lo mismo digo de las dos versiooes latinas-, 
no puede considerarse definitivo sin una minuciosa colación, a.! menos, de todos 
los manuscritos actualmente conocidos, a.un¡que tal vez se 'conserve a1guno más. 
Refiriimdonos tan sólo al árabe, habrán de ser utilizados, junto con el ms. 646 
de El Escorial y el que sirvió para la edición e}¡¡¡borada por "Utman Amin 
(Cairo I350/I9JI), e1 de Na¡y(IJ{, pU'bllicado por el sayj M:u:hammad Rida al-Sabi
bi en la revista Al-' lrfiin {de :Saida, en Siria), VI [1921], pp. rr-20, 130-143 
y 241-257, y el de Coostantinopla, Kupmlu I.Ó04, a más de la co'pia que de éste 
hizo IC. H. Farmer, equivalente a un quinto manuscrito. 

D. CABANELAS, o. F. M. 
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DOMINGO GuNtnsALVo, IJte scientÚs. Texto latino establecido por el P. Manueí 
Monso, S. J.-�nstituto "Miguei Asín". Madrid-Granada, 1954; 179 pági
nas, 20 x 13 cm. 

Prosiguiendo su meritísima la:bor de poner al día los textos iatinos de nues
tris primeros traductores toledanos, el P. Alonso nos ofrece en este tomito de 
pulcra y esmeralda presentación tipográfica, y con el tino y escrupulosidad a que 
ya nos tiene acostumbrados•, una edición IOTitica- del opúsculo de Gundísalvo que, 
a su jui-cio, puede llamarse De scientiis, debido a que se basa fundamentalmente 
en la obra de al-Farabi conodcfu:. con el nombre de Maqala fi ih.sa' al- 'ulum o 
'(Catálogo de las ciencias", a cuya. edición y traducción castellana nos referimos 
precisamente en la reseña anterior. 

Se ahre el tomito con una bien documentada y orientadora introoooción, en 
la que sucesivamente se analizan los sigu-ientes extremos: conservación del tex
to de al-Farabí en el original árabe y en sus traducciones; Gundisalvo y su re

fundición; descripción y valoración de �os maooscrito& y demás comprobantes 
empleados en la nueva edición. 

Al texto latino de Gundisalvo, avalado por un cumplido a,parato crítko, se 
agregan tnes bien seleccionados apén!dices, cuyo contenido es el siguiente: Re
consrt:mcción del De scientiis con citas de Vicente de Beaurvais; plan del opús
culo, en árabe y latín; auto·res citados y tecnicism.o-s de Gundisalvo. 

Sólo nos resta desear que el P. Alonso 1prosiga sin desmayo &U' ínfatigabL 
labor, ofreciéndooos nuevos y sazonados [11Utos en este campo de nuestras pri
meras versiones toledana!S, que él tan bien conoce y que ICOnstituyen indU'dable
mente un interesantísimo ca.pítulo en la historia de la -oultltllra medieval, como 
precedente inmediato de los sistemas- filosóficos-teológicos elaborados por lo; 
grandes do-ctores de la Es<oolá!stica latina. 

D. iCABANELAS, o. F. M. 

IzzEDIN, NEJLA: The Arab W orld. Past, Present, and Future, Chicago, Henry 
Regnery Co. 1953. 412 W· y r8 U.ustradones. 

Este Iihro llama la atención ¡ror estar esorito por una mujer musulmana, 
aunque formada a la europea, la doctora N ejla Izwdin, y nos pone de relieve 
la im¡portancia actual de los :pue;b�os árahes, vista a través de SIU: proceso, histó
ri'Co. Por 'árabe' ha de entenderse, no un imposible término que designe una 
raza, sino una cultura. La hereocia á;ra;be hunde sus raí:ces en dos modoo de 
vida: la trad�ción del dlesierto y la cultura sedentaria de la Arabia del Sur. Las 
arotací,ones de la autora sobre la vida y la expansión del Islam son g¡eneralida
des, en allgún punto, �deailizadas (la e�pansión diel Islam y su t!ol<er<uncia se pin
tan con colores demasiado idílicos). RJes,pecto, al Islam 'medieval, se insiste, coo 
acie<rt!o, en la influencia strio�dlenístka para ma di,fusión -cientilfic'a (tesis de 
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Sarton). La inlkenda árahe en. 6�os0ifia, música ry ·poesia no está Ío sulfidenté
mente detallada (.por ejemplo, al hablar de Los trovadores, pp. 53 y ss.). 

La crisis histórica del Jslam (que empieza en Oriente <:On la invasión mon
gola del siglo XHI, que desplaza !hada Samar.canda la rea:>utada artesanía ira
quí), continuada- después ,por la instalación de los tul'Cos en et Mediter·ráneo (ma
melucos en Egi pto, ·pi.ratetría y servidumbre del Norte afritCa.no, excep:t.o. Ma.rrue
cüs), la oonsidera la doctora Izzedin como un .eclipse tan sólo. P.untQs luminosos 
son, en esb época, Ibn Jaldun en el siglo X1IV, y Al-Makkari en el XVII. 

La última parte ded libro es lnJUICiho más im¡portante, por .refe.rirse a la re. 

fo�ma y vigoriza.ción del Islam. El siglo XV.III conoce una reforma die gran 
interés, la de los wahihabíes, q:ue por su anhelo de volver al Isilam J)rimi.ti.vo se 

oompa·ran a los protestantes. T.ras las reformas religiosas SIUJoode.n las políticas, 
siendo ,un caso especial de f.usión mundana y mística la hermandad de los senu
síes, tan importante par.á. conocer los acontecimientos modlernos de Trí-poli. El 
primer gran reformador es Muhammad 'Alí, el soldado aLbanés dueño .de Egipto 
hasta la batalla de Na.varino {1827). Sus innovaciones se in:>piran, sobre todo, 
en la ooltura francesa (eSIOUelas tocnicas, estudiantes egipcios en P�ís, escuela 
de medicina de El Cairo). La autora estudia con gran detenimiento los aconte
cimientos de toda índole desde la ,Jiberación turca hasta la ocupación inglesa 
de 1882. 

Siria, por alibergar cri:s·tianos de J.engua álrabe .sobre todo, toma de muy di
ve-rsa fo.rma sus contactos culturales· con Occidente. Gregorio XIII funda e.n el 
siglo XVI el Colegio Sirio-Maronita •d.e Roma. Joseph Simeón y Miguel Casiri 
(tan familiar a los arabistas españo1es) son los .maroni,ta:s más conocidos, que 
incorporan el a.rabismo a la erudición del XVIII. En el XIX ·Se f�dan las 
esouela.s extranjeras siríacas: Syrian Protestant College, Universidad America
na (1866) y U.rüver.sidad de San José en Beyrut (1875). 

En los crupítulos finales la autora .pasa .revista a los· países musuamanes, Egip
to desde 1882 ---'COn .gran detención-, Siria, Líbamo, Iraq, Arabia y el Magreb. 

Muy importante es la r�vuelta ár<llbe (1916). La autora revaloriza a Faisal 
frente al "rey sin corona", el !legendario coronel T. E. Lawrence. 

La doctora Iz�edin est:udia, además, las relaciones de las potencias occiden

tales y el mundo ára1be junto. con el problema de la .unidad ¡.,lámica en los tiem
pos actua'les. 

Un capitru!lo deidi•cado a la mu.jer árrube üene eS!pecial interés. La autora se
ñala ilustres mujeres de.la Arahia del pasado : la reina de Saba y Zenobia. La 
primera conv,ersi.ón al Is1am fué una mujer, Jadiya. Las mujeres ára:bes tienden 
hoy a organizarse en .activas sociedades· femini!>tas y s:u celo y dedica·ción a toda 
clase de problemas --educativos, políticos y sociales- está borrando el tópico 
de los harenes, tan sofisticatdbs por la mala literatura. 

ANDRÉs SoRIA 



CooN, 'CARLETON S.: Caravan. The Story of the MlddÍe East. New York, ífenty 
Holt and Co. 195,1. 376 pp. + VIII. Ilustrado e-on 16 fotografías y varios 
mapas. 

Este libro sa.tisface a los lectores a que va dirigido -.gran públko ameri
cano- al cumplir 'con ahundiaocia la demanda primaria de los qru.e lo solicitan : 

information. Información amplia, en muchos lugares muy d:etJenida, siempre fun
dada sobre fuentes inmejor·a'bles y autoridarles de peso, todo, a.demás, suscrito 
con eJ sello insustituible de lo persona.!. La literatura ang:losa:jona, de cualq11lier 
clase que sea, aun la más es·trechada por las exigencias científicas, nos da siem
pre un aire de l�bler:tad, <:así de "aventura", muy lejano lde otros tipos de publi
cismo. Los nuevos orientalistas y ar3Jbistas americanos suplen su falta de tradi
ción con •un contacto directo y vi.vo oon lo-s problema& y hechos dlel Islam y su 
entorno. Por eso �te libro tiene pai!a nosotros el interés lde asomarnos a un 
tU,un,do oonocido, valiéndose die métodos henchidos de novedad. 

Es obra de un antr•opólogo y jusüfica su títuio rporque la carliJVana simboO.iza 
la vida movitb1e de los puebios en la encrucijada del Oriente próximo. Un mosai
co abigauado, que el auror descompone pacientemente �n visiones antropológicas 
y socio.lógicas. 

En los pr.imeros capítulos ¡generales hay una detallada descripción geográ
fica del terreno en que se hain, de mover los •pueblos de Oriente, acompañada de 
mapas muy útiles. Vamos a detenernos en el capítul.o III, donde se dasifican los 
pue<bloo a51entados en la vasta zona que limitan los océanos Indico y Atllántico, 
con arreglo a las Tespectivas lenguas maternas, en los grupos siguientes : ·x. An
tiguos pueblos cuyos lenguajes es<tán extinguidos (sumerios, egii)Cios, elamitas). 
2. Bere¡beres. 3· Dravidianos. 4· Semitas. 5. Indoeuropeos. 6. Tuf1co-Mongoles. 

El! leng:uaje s ru m e r i o ,  el más remoto de todos, es ya 'subs.trato' en la 
Persia clásica lde Jerjes. Hasta finales del primer milenio antes de Cristo sobre
vi� oomo dialecto local en J.udistar. Al Este, los dravi,dianos forman otw im
portante &u.bstrato en la ribera del Indo (aJCtual Pakis.tán}. 

Los s e m i t a s  requieren, naturalmente, capítu�o apaJrte (IV). Nuestras ac
tuales fuentes de i!liforma.ción ifeS'Pecto a ellos son muy ¡precarias. Sólo tenemos 
noticias suyas en la época de comienzos de la escritura. Lenguas habladas por 
semitas vi,vieron en el valle de Mleso,potamia en la edad del obronce, y más al 
Sur. La más antigua •lengua semítica conocida es el a k k á d i  e o ,  del que de
rivan eJ a s i ·r i o y el h ah i 1 ó n i ·C o � El lenguaje de Jos aJSii.rios -.que Coon 
considlera, tal vez exageradamente, del todo negativos rpara la civilización- no 
ha dejado herederots directos·. En la edad del 'hierro podemos pos.tu!lar, no pro.ba•r, 
ja emigración de un puebJ,o semita, los fe ni e i o s, desde el Golfo Pérsico a 
las costas mediterráneas del Líbano y Palestina. Desde am introdujeron y difun
dieron el colosal invento del alfabeto. 

El pueblo "más especial de todos los especiales pueblos de Oriente" es, sin 
druida, el pueblo judío. Su historia es, además, la mejor !documentada. EJ autor la 
sintetiza desde los tiempos premosakos hasta los actuales, seña•lando cómo el 
hebreo, leng.ua que durante .s.iglos ·ha sido de erudición y II'itualismo, es hoy la 
oficial del Estado de Israel que, forma.OO ¡por gentes procedentes de muy diversas 
áreas lingüísticas, han encontrado- en la vieja lengua santa su "ling:u!i franca". 
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Otro importante gr!Uipo de fengttas semiticas son las que se hablaron en ia 
Aira,bia del Sur por los pueblos idólatras que dan ese ambiente mítico y fasci
nante a la y a 'h i l i y y a .  .La reina Belkis, la ruptura por tdos veces del legen
dario dique de Ma r i b, formaban parte de la Arabia antig:u<t descrita por Dio
doro Siculo y por Estraibón. Pero, a consecuencia de la rá<pida conquista isJámica, 
las lenguas locales del Yemen desa,parecieron, sobr.evi,viendo en la ,península hoy 
solamente en k�s cuatro diaLectos h a da •r í e & , que se habla-n en Gam y sus 
alrededores y en la isla de Socotra. La gran ·reliquia de bs lenguas de 1a Arabia 
meridional está \hoy en Africa, en ETitrea y .en Etil)pÍa, donde el a m á r i e o, la 
lengua ofi.cial, ha'ce que &Us hablantes se entronquen orguUosamente con la bíbili
ca reina de Saba. 

El á r a b e , la Lengua semíti•ca más moderna, tiene en su nacimiento. el 
destino milagroso dado a otros dialectos en otras á;reas -pensemos, por ejem
plo, en la Romania- que i•es hace destacar de 1as hablas vecinas. Este destino 
va marcaJdo oon el seUo estético, pues el áralbe, antes de su consagración alcorá
ni•ca y de su formidabl.e expansión, fué lengua de poesía. En cuanto a los perío
dos de la Arabia preislámi•ca, el autor los divide así: r.0 Ante·s tde la aparióón 

del camello (comercio tribal püf' mar y tierra). 2.0 La época del camello (comer
cio por ti�.ra). 3.° Camealo y pequeño comercio (la "época osoura" para Levi 
Delia Vida), inmedi<lita al Islam. La apari:ción del •camello como bestia de carga 

se puede fechar, aproximadamente, hacia 1200 A. J. C. 

Los restantes ingredientes lingüísti·cos y .etnológicos son los i r a n i a n o s , 

indoeurQpeos del grupo oriental (satem), divididos en tres subgtrltllpos: i r  á ni e o 
('persa, kurdo, gilaki y baJuahi), p u eh t u  e í n d i  e o (dáordico). De estas len

guas, la persa rivalizará con el árabe como expresión de poesía lídtca. Hay a,de
más otros pueblos indoeumpeos en el área oriental, los arcakios k a f i r e s , 
que habitan los altos valles del Indukus, auya vida y costurnbTes desar.ihe el autor 
con gmn detal1e, y los a r m e n  i o s , que, "·como los polos, han sido vktimas 
de la geografía" (p. 85). 

En ,Los ca,pítulos siguientes (VI, VII y VHI) <Se dñ·e el aJUtor al Islam, de
dicándolos al Profeta y la ley, los ciruco pilares, los div;ersos ritos y refo,rmaJdoll"es 
antiguo!> y modernos. Un nuevo capítulo de interés antropológico ste dedica a los 
.invasores orientales: los turcos y ,mongoles, estudiándose el problema die su isla
mización. 

Los cwpítrulos restantes (X al XIV) estudian de oor;ca los contrastes raciales 
y :sociales de la vi,da sed�ntaria en !.os pohl<lldos y la nómada del desierto, la 
tónica prtedominante de .p u e b l o s .p a s t o r e s , que puede obser'Varse tanto 
en Oriente como en el Magreb, y la vida de una ciudad musulmana típi,ca, con 

S'll,;; madrazas y gremios, su trazado medieval, sus zocos, puertas, baños y mez
quitas. El autor 'ha escogido como ejemplo la ci:udad de Fez. 

De los capítulos que cierran la obra, pondremos de relieve el XV y XVI, 
de<Ücados a la or.ganiza'Ción política de los países is�á:micos -tratá;ndos¡e con 
gran· detenimiento la complicación del Imperio turco- y el fenómeno de los súb
ditos rebeldes, bereberes o kurdos, que al autor interes,an sobremanera por su 
significación sociológica y antropológica. La obra .se �ee sin esfuerzo y tiene 
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muohos detallLes curiooos y variados, además de Ía corripriensiva vt.S1on general' Í. 
Un glosario de términos árabes orientales y occi-dentales y de las otras len

guas,. uona bibliografía muy sele�ecionada y un índice onomá:stitco completan este 
trabajo de estructura tan Interesante y de conseoución tan esmerada. 

ANDRÉS . SORIA 

The American Antropologist. Studies in Islamic Cultural History, edited by 
G. E. VoN GR{;NEBAUM (vol. s6, Aprit 1954), 6o W· 

The American Antropologist Islam. Essays in the Na.ture ánd Growth of a cul
tural Tradition, by G. E. VoN GRUNEBAUM (vol. 57, J\4>ril 1995), z6o ¡pp. 

Estos dos opúsculos representan una aportación muy Uena de ionberés y no 
puede ·reducirse su rüco contenido a la brevedad de una .reseña bil01iográdica. Nos 
limitaremos, por tanto, a dar un índi'Ce sumar.io de ambo·s, procurando extender-= 
nos algo en diV�ersos puntos. Ante todo, hay que considerar la índoJe de la pu· 
hlica:eión. Estos trabajos están patrocinados por antropologistas. En el prefacio 
del 2.0 hay un llamamiento a la cooperación de los humani:.tas (en su más ampJio 
sentido de '�hombres de lebras", lingüistas, ,hisroriadmes y filólogos), con los so
ciólogos. La antropología a�barca a los unos y a los otros, no obstante dirigirse 
los .primeros con preferencia al pasado y los segundos al presente vivo y actual. 
Algún moderno antropólogo, como Kroeber, ¡posiÚUla esta unión, considerándola 
muy fmctífera. 

Con este motivo, el ·primer o.púsculo recoge las actividades de un symposium 
en que estreohamente han c.ola:borado islamistas alerna.nes, austríacos y suizos, 
bajo los auspicios de Ias Univensidades de Ohicago y Francfort del Main. Dilrector 
---y editor de la comunicaJción en lengua inglesa de las oon¡yersaciones- e<: 

G. E. von Grunebaum, autor del úra!bajo "Estudios Islámi·cos e Investigación Cul
tur:Jl". 

Grunebaum está preOCU¡lado por el problema de rra cult:ura árabe (islámica) 
como entidad viva. La concibe viéndola en su pJenitud his.tóri·ca, la época medie
val. En esta época, el Islam consideró la 'ibáda, el servicio de Dios, como come
tido y fin del hombre. De aihí 'deri.va, para el indi,vilduo, llevar una vida correcta 
que le procure a1J.canzar •sus fines, para el Estado .garantizar la consecución de 
estos fines. La erudición (concebida en su sentido estricto y más ampJi-o) tie111e, 
por una parte, que in.tef\pret<llr datos establecidos rpor la revelación y la tradición 
para organiza.r este i<ieai de viKla, y .p.or otra, necesita la sistemátioa ordenación 
die es.te mundo que es su' escena. Por esto la erudición se di:v;ide en: a) estudio de 

(1) Seflalaremos algunos pequeflo.s errores deslizados entre muchos aciertea: Al hablar de lil 
lengua de les aefardíes, el a. dice (p 65) que •hablan espaftol•. Extgtrlamoa. en rtgor, que eapeclftcaae 
•un dialecto del esoañol•. O este otro, mlis grave: •Loa pera1111 fueron a Eapafta (donde entre otraa 
c:osas, como alifuno cree) dt�ron a los espafioles la palabra Usted• (p, 1611). 
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Ía revclación, y h) estudio del mundo, divisiém que es (lesultado, segÚn la propia 
erl!ldidón musulmana, de la diferencia entre ciencias a. T  á b i g a s y a n t i g u a s . 

Reconociendo la 'ibáda el hombre es concebido como musulmán e infiel. Al mu
sulmán se le aibre d panorama de las ciencias en una coherente jerar1quia : I, Iln
te11>retación del Alcorán (de la que son !disciplinas aruxilia<res la fiiología y la lite
atura).  II, Estudio detl Estado y su organización (con la historia y la geografía 
como guias del pasado) . Las ciencias natura.les no se conectan con la tarea central 
de la ouHura. 

El. ideal educativo es una sincretizaci.ón de elementos :heterogéneos : áTahe an
tiguo, que funciona como subsbrato· ; tradición oriental, semítica e iraniana, y por 
Ú!ltimo la tradición <helenística. 

l...Qs ideales estéücos son, ante todo, 1 i t e r  a r i o s ,  especialmente estilístico> 
y llevan a lo jormal y al formalismo. 

Todo esto da lugalf a una resistencia a la experiencia interna y al tratamiento 
de la historia. como ooiección de precedentes y de anécdota.s, más bien que corno 
esquema creador. Las obra.s de [a erudición islámica son, sobre tordo, las. enciclo
pedias, las antologías, las misceláneas mon:umenta:les, donde las ciencias de la na· 
tura.leza. entran para satiSifaceT la ou·riosidad \de lo 1raro y extraño. 

Básicamente, el e o r p u s' de la erudición islámica io constituyen solamente 
la teología, la juri:s¡prudencia, la di�lología y la h1storia, es decir, la interpretación 
de la r�velación, aa organización de la vida o·rtodoxa, el conocim�ento de la len
gua (árabe) como instrumento de la revdación e ilustración de Ja vida del pasado. 
TO'Ck>s estos son factoces necesarios para la 1nterpreta.ción islámica de la condi
ción humana. 

La literatura islámica, en g¡eneral, manifiesta gran desdén por la fuerza crea
dora, la invención ¡poética. El poeta siempre lo es erudito, dueño de una con. 
sumada técni.ca, ¡provisto además de vastos conocimientos librescos, forzado, por 
último, a causa del abismo a,bierto entre la lengua escrita y la iit«a1. Abunda el 
primor y la belleza de la forma y el conceptismo (Gr.unebaum cita ·como paralelÓ 
a los concettisti italianos, na.turatlmente pensamo�s en nuestra poesía barroca, que 
alguna vez ha sido, con acierto, comparada con la árabe). 

EJ autor termina anaüizanldo (p. 13 y ss.) las reJaciones entre algunos elemen
tos de la Iglesia ortodoxa �iega IJ los místioos musulmanes de la Baj a  Edad Me
dia (S:ulfíes). 

Las restantes contribuciones son : 

KissJing : "El ¡papel sociológiiCo y educativo de las órdenes de los derviches 
.en el Imperio otomano" (p. :23) ; Caskel : "La 1beduinización de Arabia" (¡p. 36), 
donde se estudia �1 f.enómeno tde la base nómada y tri1ba!l -cimentada en lazos de 
sangre y de clientela- sobre Ja cua:l, que es .una trama de condiciones político
social.es naturales, se levanta una supraestru<Ctura idooJ.ógica, 1 i t e r  a r i a : poe
sía y literatura en prosa. Estas poder.osa:s notas curlturaJes !hacen que antes del 
Islam, los árabes se consideren como un pueblo, si no runa nación. El traJbajo, de 
gran interés, se a¡poya en datQs epigráJfi,cos preislámicos, ¡preferentemente. 

Por último, cl Dr. Spcler estudia en "El Irán y el Islam" (p. 47) el fenómeno 
de oontacto entre la rrdigiéml persa. y la civilización de los sasánidas con s.us con-
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quista!aQ.res, extremadamente interesante .para <:omprobar el advenimiento de una 
nueva fe a un pueblo más viejo y más "civilizado". 

El segundo opúsculo es obra de GrunebaiUm .solamente. Es consecuencia de 
un seminario sobre "El Is�am y Occidente" y reune .una serie de trabajos publi
<:ados entre 1947 y 1953 en revista.s eUJropeas y americanas. A lo •largo de doce 
ca'¡)Ítulos se estudia la tradición cultural islámica en su crecimiento, en SIUJS expre
siones y, por último, en sus encuentros con otras culturas, ,pri11lCipalmente varias 
faieetas <le la cultura occidental. 

La introducción, traza un ·per1il de la ci-vilización rnusulmana amplio y deta
llado. Para toda historia cultural ofrece el Islam un rnaterial particularmente inte
resante, porque evchtciona desde la �ultura de la tribu hasta una dvilización rnun
diaJ, IC'I1 un período 'breve y en tiem'pos .relativamente !Tecientes. Además, en el 
curso de e,ste desar·roJlo, encuentra y envuelve muchas otras civilizadones. Razo
nes más que suficient<.>s para tomarla ·como moddo que permita analizar una civi
lizadón en su conjunto. 

Se comienza a estudiar el e r e e i m i  e n  t o cuando aparecen los pLt"imeros 
testimonios de una conciencia oo•ltural en diversos autores, especiadmente teólogos 
y juristas (cap. JI) . Al estudiar las e x  p LI"  e s  i o n e s de la cultura islámica, cl 
autor ha unido las "humanidades" oon las ciendas antropológicas y sociológicas, 
es decir, lo individuad con lo colectivo. Los 'Capítulos IV, V y VI se dedican, res
pectivamente, al Alcorán (p. 8o) , a la literatura á'l"abe {p. 95), a la visión musul
mana del mrundo y la ciencia musulmana (p. III) .  Los dos últimos caopítwlos (VII 
y VIII), al gobierno. d& Islam {p. 127) y a. la estmctura de la dudaldl musulmana 
(p. 141) .  Dejando aparte los capítulos ·dedicados al Akorán y a la <:OSm'ovisión y 
ciencia, insistamos someramente en el que se refiere a la literatuLt"a· árabe como 
eXJporesión del espíritu islámico. 

La tradición literaria ·puede concebirse en términos de "islámica", rpor¡q.ue el 
Islam ha adoptado la tradición lingüística arábiga como su pritliCipal rnedio de 
autorrepresentación. Como lengruaje icfe la ·revelación, tiene algunas características 
de lengua;je sagndo. Como tradición de la tier,ra natal dcl Profeta, la tradidón pre
islámica, aunque exageradamente secular, ha llegado a ser autoritaria y su auto
ridad se acepta como clave para comprender el lengua�je de la ll"eveiadón. Natu

ralmente, esos elementos ¡puramente islámicos se dejan hasta ciertO .punto influir 
por otros no islámicos. Los ejemplos se dan, sobre todo, en Persia y en España. 

Como muestra de este !desarrollo, de la tradición islámica, se analiza la XI 
Ma,qáma de Alhariri, en la que se toca un ,punto de meditación religiosa, de la que 
.parece no haber ninguna 1"a:Íz ·preis,Jámka en cuanto a s.u contenido (la forma 
conserva una me�ola de prosa y ve'l"so preislámica que, a la occidental, Uamaría
mos menipea) . Gmmebaum haee nota:r que en ·las imitadones ¡posteriores, la maqá
ma, a consecuencia de SIUS posibilidades y éxito, cae víctima de la .pedantería 
escolar·. 

En la última sección, Encuentrets, se estudia el problema del Islám y el he
lenismo (cap. IX), cl concepto de la hi·storia en Firid:usi {c<11¡>. X), laSo tentativas 
de autointerpretación en el Islam contemporáneo (cap. XI), muy interesante ¡por 
recoger los te.&timonios d� ilustres pensadores mus�anes, arrancando gel siem-
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pre actual Ibn Jaldún hasta T11!ha Hussain entre muchos otros nombTes de hoy. 
Finalmente, en el crup. X:II, el autor enfoca el problema de la occidentalización 
del Islam y se exwne la teoría >dtel préstaffiOi C'llltural de Toynbee, en su rel3JCión 

con el mundo islámico. 
Por tratarse de un caso que puede relacion.a;rse con aná�ogo problema en 

nuestra cultura hi·spanomusulmana -según los :propios .puntos de vista del autor
subrayemos el capítulo X. La obra de Firdusi es en s.u esencia occidental, de 
raigambre indoeuropea. Firdusi de Tus (mu:rió hacia 1020) compone su gran 
obra Sháh-N(J(maJ¡ {EJ LibTo de los Reyes), arrancando de 'los orígenes avésti
cos hasta la époc<t sassánida, en el llamado "neopersa". El antagonismo épico es 
de tradición muy antigua (lucha entre Ormuz y A!hrimán). Pero Firdusi es un 
musulmán piadoso y equitpara el ;principio dd bien a Allalh eJ. Unioo, el Creélldor 

y el del mal a un iblis alcoránico. Gruneba.u.m certeramente piensa, en cuanto 
a �a historia tradicional del ·pueblo .persa, no en los poemas épicos tal como se 
conciben en el Renacimient-o, sino más bien en las chansons de geste, con las 
que coincide en el modo de tratar la historia y de presentar al héroe Ru-stem, 
así 'CQillO en el metro y casi en la cmnología- Sabido e-s, adenná.s, que el l.ibro 
de los Reyes recoje la leyenda de Alejandro y ya Noldeke a�puntó que pud(J ha
ber habido contactos entre la literatura phleví-anteoesora inmediata de la obra 
de Firdusi·- y la ;historia inovelesca del héroe macedonio (1) .  

Grunebaum en run excursus ("Nota sobre la clase y forma del Sháh-Nama,h". 
pp. 177-18o) apunta la vinculación del poema con la tradición grecorrOimana, 
que para todo .el Oocidente ma sido formulada y sistematizada en la obra monu-

mental de E. R. Curti·us. 
· 

Las preocupa,áones de !historia oultUJrllll que apuntan en todos los trabajos 
de GrunebaU:m, se haUan aq�í reforzadas en cuanto a sus méritos con el con
curse de la antropología 

.
y la sociología. Un trabajo de equipo, con !a coope·ra

ción más compenetra-da de los especialista.s lleva a Tesultados excelentes. 
Creem'Os que este sistema de h":tbaj o  puede ser útilmente seguido eptre nos

otros, ya que multitud de cuestiones :ele inter.ferencias cult-urales muy amp[ia� 
-no de transmisiones en detalle- no 'podrán nunca ser captadas si no ensan
chamos nuestros horizontes y partietndo de la más escrupul•msa copia de datos 
objetivos, no nos elevamos a la esencia de las cuestiones que con tanta plurali·cfud 
solicitan nuestra atención en d ter,reno de la España hi'spanomusulmana. 

ANDRÉs SoRIA 

(1) Tu. NilLDBKB. •Beltrlige zur Oeschichte des Alexanderromans• en Denkschriften der Wie-
ner Akademle, phi/. billt, Cl., XXXVIJI, 1890. . . . . 
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RAFAEL CRIADO, S. I. : La Teología de la Historia en el Antiguo Testamento. 
Publicado en XIV Semana Bíblica Española (Madrid, 1954) , 4'5 p¡p. 

ExJponente VJalioso del actJua1 resm,gñmiento escrituraría en España son las 
Semana's Bíblicas, con su secuela de trabajos y comunicaciones, que para su 
mayor difusión se vienen rpubilkampo. El estudio que reseñamos, debido a la 
docta pluma del P. Rafael Criado, Profesor de la Facultad Teológica de Ca�tuja 
(Granald:a), constitu¡ye IUilla benemérüa a¡po'rtaóón al sugestiVIo, tema de la Teología 
de la Historia en el Antiguo Testamento, y fué preseniado en la X'IV Semana 
B�blica, celebrada el año 1953. 

Algo y aun bastante se 'ha escrito sobre T·eología de la Biblia, por más que 
si bien Sle mira en ésta se basa casi toda la TeoLogía, y también s-obre Filosofía · 

bílJli:ca, sin que hasta el presente puedan cons1denvrse sistematizadas ni la una 
ni la otra. Dignos 'l'l.e especial mención son los intentos, estimables aportaciones. 
ace!'1ca de la Teología del A. Testamento, que presenta peculiares ·camcteristicas 
y notas diferencial-es bien definidas con res.pecto, al nuevo, aunque · jamás con
tradictorias. H. Sdhudtz. (1893) y E. Riehm (1889), entre otros, en el siglo pa
sado, y más �ecientJemente P. Heinistih (1940) y W. Eich�01dt (1950), citados por 
ell autor, han realiza/do estimables aportaciones en este ter.reno. Sohre Filosofía 

de la Historia existe� como todo el mundo salbe, una oopiosísima li.teratu�a. 
La presente monografía, dentro de su obligada Vimitación, tiene normas y 

orientaJCÍones que entran en el campo de esas ramas, como su natJu·ral substra.to, 
pero ·presenta una modalidad más original y destacada : es un esbozo de Teo,lo
gía de la Histo.ria, tal ·como se o&rece en el Antig:uo Testamento. Está d�vidida 
en cuatro partes, amén de la Introducción. En la prime�:a se examinan "los pre
sulpuestos necesarios para una Teología de la Historiia" ;  estúdiam,se en la segun
da "los fadores de la Historia, centrando la atenc�ón .casi exclusivamente en el 
factor increado y en su relación cQn el factor creado" ; expone la ter.cera ráipi
damente "'las leyes de la Historia", y 'la cuarta aborda "los dos ma)"ores probk· 
mas : .el fin asignado a la Historia y la realización de ese fin a través de ella". 

Se trata, como del mero enultllcJiado de estas cuesüones S·e d'eduiCe, de un 
estudio denso, magistral, ex¡pl!l!esto con gran cla,ridad, fruto de maduras lucubra
ciones y que por eso mismo invita a pensar. No es nada pa�ecido a es.os efíme
ros y arbitrarios "ensayoiS" seuidofilosóficos, que a ve.ce:s• deslumbran a incautos 
con ofuscantes llamaradas y rebuSJcados o;ropelles, sino un tejido sólido de ideas 
profundas y .universales, tomadas o insp¡i.radas en los tesoros de sabiduría y ciel!l
cia que se encierran en el Libro inmortal, del 1q111e se nos ofrecen aquí facetas 
hondamente instructivas y menos oo noddas . 

Trabaj os como el •.p·resente demues.tran la ,pe,renne vitalidatl e inexha,ustos 

caudales contenidos en la Sag:rada Es1critura, cuyo estudio y dire•ctrices deberían 
ser la p iedra angtt��lar en �a fo·rmaóón no ya .sOlamente teológica, sino. filosófica 
y también litera·ria -no es éste d Lugar de demos,trarlo� de todo hombre culto, 
perll) sobre todo de quienes se :Precien de s.er oristiano¡s. y am•antes sinceros de la 

sabiduría. En la Teología de la Historfia, corno en tantas otras cuestiooes, "la 
Bibllia ha di:oho la veridaid". 

PAVID GONZALO �AESO 
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AVGVSTINV.5, Revista trimestral publicada por los PP. Agustinos Recoletos (Ma· 
drid), I, 1 (Enero-Marzo, 1956) . 

Hemos recibido el primer número de esta nueva revista, uno de los frut-:::; 
sazonados que ha producido la reciente celebración del XVI Centenario dei na

talicio de San Agustín, .con �uyo motivo ham proliferad'O abundantemente los siem · 
pre fecundos pensiles agustinianos. 

Colaboran en este número algunas prestigiosas firmas y se anuncian, para 
los próximos, va.rios tra>bajos de otras no menos acreditadas. !Jos nombres de 
Fr. Victoriano Capárnaga y A. Muñoz Alonso, que aparecen como directores, son 
garantía del éxito. ":El pensamiento de S. Ag11.1�stín, su presencia, actualidad, ·d
gettcia y efectividad será •particular empeño en la revista", se anuncia en la "Pre
sentación". Y a continuación se añatle : "Pero Augustinus entiende que la His
toria es presencia en la <:<>ntinuid'ad, que e n  la Historia lo ú11ico que no pasa es 
la pa.labra inmarcesible de Cristo". Esperamos, por lo tanto, que ambos objetivos, 
d uno más •preciso, 'Pero riquísimo de <:Ointenido, y d otro, más amplio y univer
sal, ofrecerán frecuentes e interesante,s conexiones entre la nueva publica.ción, a 
la que deseamos lar·ga y fructífera vida, y nuestra Miscelánea en su sección bí
blica. Precisamente entre la copiosí.sima bibliografía de todos los tiempos en tor•no 
al Doctor de Hipona apenas hay estudios concretos, por extraño que parezca, so
bre la fuente principal de su inspiración, la Sfclg¡rada Escritura. Si ello es culpa, 
o más bien involutaria preteri'Ción, de los agustinólogos o de los• biblistas, no 
sabríamos discernir lo ; mas lo importante es alumbrar nuevos veneros en esa 
mina inagotable, que con gusto señalamos a los l!'edactores y colaboradores de 
Augustinus, y de la oual, por nuestra: modesta parte, ha tiempo hemos tomado 
buena nota. 

DAVID GONZALO MAESO 
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